
Justificación de esta edición

Es usual, en las ediciones de obras del pasado —y más 
cuando son traducciones— incluir en la introducción o estu-
dio preliminar un apartado en el que se alude a la edición 
original utilizada, a las dificultades de la traducción, a las 
soluciones adoptadas y, eventualmente, a los cambios intro-
ducidos respecto del original. Ese apartado se sitúa al final 
de la introducción, como complemento al estudio previo.

En este caso ha parecido conveniente invertir esa posi-
ción, porque se debía, en primer lugar, justificar el título de 
la obra. En efecto, la obra original francesa se denomina 
Souvenirs d’une ambassade et d’un séjour en Espagne et en 
Portugal de 1808 à 1811. La traducción completa de la misma 
no tenía razón de ser, habida cuenta de que ya se dispone 
en castellano —hecho ya de por sí curioso— de la versión 
de la parte correspondiente a Portugal, parte que también 
cuenta con una traducción al portugués.1 Como ha sucedido 

1.  Portugal a principios del siglo xix, traducción de Alberto Insúa; apareció 
en 1945 en Buenos Aires y luego en Madrid (1968), y correspondía al volumen 
publicado en París en 1912 Le Portugal il y a cent ans (véase en el apartado 
“La obra de la duquesa de Abrantes en España” otras precisiones sobre esta 
traducción). La versión portuguesa, titulada Recordações de uma estada em 
Portugal, 1805-1806, se debe a Magda Figueiredo y fue publicada por la 
Biblioteca Nacional de Portugal en 2008 en un bello volumen de la colección 
“Portugal e os estrangeiros”; cuenta con varios textos adjuntos, entre ellos el 
de José-Augusto França.
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con las versiones mencionadas, al ser una traducción parcial 
se imponía una modificación del título, de modo que reflejara 
de modo conveniente el contenido. Dado que la embajada 
se refiere exclusivamente a Portugal, ambas palabras debían 
desaparecer del título, y al mismo tiempo —habida cuenta 
del error cronológico al que luego me referiré— convenía 
modificar las fechas o, mejor, reemplazarlas por alguna ex-
presión más vaga. De ahí el título adoptado: Recuerdos de 
dos viajes por España a principios del siglo xix.2 

Laure Permon, generala Junot, duquesa de Abrantes

Nacida en 1784, Laure Permon perteneció a una familia 
muy relacionada con los Bonaparte, lo cual le valió el tener 
acceso directo a Napoleón, a su madre y a sus hermanos.3 
Contrajo matrimonio con uno de los edecanes del emperador, 
el general Andoche Junot, quien ocupó diversos cargos políti-

2.  No parece muy acertado, por los motivos expuestos, el título “Recuerdos 
de una embajada” dado a una traducción parcial, obra de José Luis Sánchez 
García, referida únicamente a la estancia en Castilla la Vieja y León e incluida 
en el volumen Viajeras extranjeras en Castilla la Vieja y León. Siglo xix (2008); 
véase en el apartado “La obra de la duquesa de Abrantes en España” otras 
precisiones sobre esta traducción.

3.   La mayor parte de la bibliografía sobre la duquesa de Abrantes gira 
en torno a las vicisitudes biográficas y consiste, en ocasiones, en biografías 
noveladas, apoyándose en elementos extraídos de las memorias y de otros escritos 
de la autora. El estudio de Joseph Turquan (s. a.), aparte de ser el primero, 
resulta, a mi entender, el más serio y mejor documentado, aunque con algunos 
errores en la atribución de las obras literarias; son más novelescas las biografías 
de Robert Chantemesse (1927), Henri Malo (1927), Jules Bertaut (1949), Peter 
Gunn (1979), Nicole Toussaint (1985), Sylvie Simon (1987), Jean Autin (1991) 
y Juliette Benzoni (2015), algunas presentadas incluso como propias novelas. 
Sobre el viaje a España existe el artículo antiguo de Camille Pitollet (1919) y 
acerca del viaje a Portugal el prólogo de José-Augusto França a la traducción 
portuguesa del mismo (2008), así como el panorama trazado por Marie-Hélène 
Piwnik (2009). Existen también, para las memorias, los trabajos de Alice de 
Rensis (2008) y J. A. Feliz Barrio (2010), así como estudios sobre los relatos de 
Bernadette Lauroua y Gérard Dufour (1974), Mª Luisa Burguera (2001 y 2008) 
y Thierry Ozwald (2013). Yo mismo he contribuido al conocimiento de Mme 
d’Abrantes con varios artículos, en los que he tratado de la presencia en España 
de la autora y de su obra, de sus textos biográficos, de su obra de ficción de 
temática española, etc.: véanse las referencias en la bibliografía; en gran parte 
me he servido de ellos para redactar este estudio preliminar. Para completar 
el panorama pueden mencionarse dos trabajos que inciden sobre la actitud de 
la autora ante sus fuentes: de Raul Proença (1922) y de René Jasinski (1947).
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cos (gobernador de París, embajador en Portugal, gobernador 
de Parma y de las provincias ilíricas) y participó activamente 
en varias campañas militares, en particular —y por las con-
secuencias que tuvieron para su esposa— la ocupación de 
Portugal, que le valió el título de duque de Abrantes, y la 
guerra de España, donde combatió a las órdenes de Massena; 
murió en 1813, poco después de su regreso a Francia, car-
gado de deudas. Su viuda, con apenas treinta años y cuatro 
hijos, decidió dedicarse a la literatura para hacer frente a sus 
numerosos gastos. En esta labor la amistad que trabó con 
Balzac fue decisiva, pues el escritor, aparte de aconsejarla, la 
recomendó a distintos editores de París. Con todo, los bene-
ficios que pudo obtener de las numerosas obras que publicó 
no fueron suficientes para procurarle una vida desahogada. 
De hecho, murió prácticamente en la pobreza en 1838, antes 
de cumplir los 54 años; Victor Hugo, que era uno de sus 
amigos, hizo publicar esta nota en varios periódicos de París: 
“Le conseil municipal de la Ville de Paris a refusé de donner 
six pieds de terre dans le cimetière du Père Lachaise pour le 
tombeau de la veuve de Junot, ancien gouverneur de Paris. 
Le ministre de l’Intérieur a également refusé un morceau de 
marbre pour ce monument”.4 Su producción, que firmó con 
su título nobiliario, es muy amplia, y está compuesta por 
relatos y por obras de tipo biográfico.

Obra narrativa

La producción narrativa de ficción de la duquesa de 
Abrantes está compuesta de novelas y de cuentos o relatos 
breves. Para algunas de dichas obras los catálogos y biblio-
grafías presentan atribuciones contradictorias, adjudicando 
producciones de la duquesa a sus dos hijas, que también die-
ron varios trabajos: Joséphine, que firmaba como Mme Junot 
d’Abrantès (y en alguna ocasión con su apellido de casada,  

4.  Y en Les rayons et les ombres (1840) le dedicó un largo poema, que 
termina con los siguientes versos: “Car toi, la muse illustre, et moi, l’obscur 
apôtre, / Nous avons, dans ce monde, eu le même mandat, / Et c’est un nœud 
profond qui nous joint l’un à l’autre: / Toi, veuve d’un héros, et moi, fils d’un 
soldat! / Aussi, sans me lasser, dans cette Babylone, / Des drapeaux insultés 
baisant chaque lambeau, / J’ai dit pour l’empereur: rendez-lui sa colonne! / Et 
je dirai pour toi: donnez-lui son tombeau!” (poema xii “À Laure, duchesse d’A.”).
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Amet d’Abrantès), y Constance, conocida como Constance 
Aubert por el apellido de su marido. También publicó va-
rias obras el mayor de sus hijos varones Napoléon-Andoche,  
II duque de Abrantes.5

Entre sus novelas se hallan L’amirante de Castille (1832), 
Catherine II (1834), Hedwige, reine de Pologne (1838) y Une 
soirée chez Mme Geoffrin (1837). Por su parte, los relatos 
están contenidos, principalmente, en dos obras misceláneas, 
aunque con textos exclusivamente de la autora: Histoires 
contemporaines (1835) y Scènes de la vie espagnole (1836), 
así como en los dos volúmenes titulados L’exilé (1838, que 
contienen Une rose au désert, L’exilé, L’Africaine, Marina y 
Mathilde). De aparición póstuma son la novela Louise (1839) 
y las tres nouvelles —Marie ou La vallée des Pyrénées, Le fou 
y La croix d’or— que se incluyen en el título La vallée des 
Pyrénées (1839, dos volúmenes), publicados con una pre-
sentación y otros dos relatos de su hijo Napoléon. Por otra 
parte, varios textos aparecieron en volúmenes colectivos: así, 
L’abbaye-aux-Bois se halla en el tomo I de la obra Paris ou 
Le livre des cent et un (1831), y La forêt verte vio la luz en 
el volumen L’opale (1834). Finalmente, otros relatos se pu-
blicaron en conocidas revistas de la época (Revue de Paris, 
Musée des familles).

Las Histoires contemporaines contienen los siguientes re-
latos: L’amour d’une femme, La princesse Pauline y L’ange de 
Saint Jean (volumen I), y Le brigand de Séville, Hernandès, La 
vengeance d’une femme y La danseuse de Venise (volumen II). 
Por su parte, las Scènes de la vie espagnole contienen Doña 
Clara, histoire espagnole contemporaine (que ocupa todo el 
volumen I), y L’Espagnole, Le confesseur y Le torreador, los 
tres en el II.

No llegó a materializarse el proyecto de una obra que 
planeaba sobre los monumentos y la cultura de la Península 
Ibérica, según deja caer en los Souvenirs: “La historia de 

5.  La relación completa y segura de las obras de la duquesa de Abrantes 
no se ha establecido todavía; faltan por aclarar atribuciones erróneas (incluso 
en el catálogo de la propia Bibliothèque nationale de France) y por identificar 
las colaboraciones en obras colectivas y publicaciones periódicas. La lista puesta 
a continuación es, pues, aproximada, y recoge básicamente las producciones 
más conocidas de la autora.
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Penha Verde y del palacio real de Sintra se relatará en una 
obra que publicaré el año próximo sobre Portugal y España 
en lo relativo a sus monumentos y su literatura” (Abrantes 
1837a: II, 370 nota),6 a no ser que se trate de la ambiciosa 
obra La Péninsule. Tableau pittoresque de l’Espagne et du Por-
tugal (1835-1836), de la que aparecieron únicamente el primer 
volumen y parte del segundo. Se trataba de un proyecto co-
lectivo, con la colaboración de un nutrido grupo de escritores, 
algunos muy conocidos, como Alexandre de Laborde, Nodier, 
el marqués de Custine, A. Dumas, Mérimée, Vigny o J. Janin. 
La lista, que aparece en la portada de la obra, la encabeza 
en ambos volúmenes la duquesa de Abrantes, aunque no 
cabe pensar que fuera por deferencia, pues si en el primero 
es la única mujer, en el segundo se halla la condesa de Bra-
di; también (en el vol. II) pueden encontrarse nombres de  
autores españoles, como Juan Florán y M. J. de Larra. La 
colaboración de nuestra autora en la parte publicada de la 
obra se reduce a un estudio sobre “Doña Catalina de Erauso, 
la monja alférez” (vol. II, pp. 5-34).

En otro registro, más cercano a la crónica o a la his-
toria, se hallan Les femmes célèbres de tous les pays (1834), 
en colaboración con el historiador polaco establecido en 
París Joseph Straszewicz; y la Histoire des salons de Paris 
(1837-1838, 6 vols.), con el atractivo —y comercial— subtí-
tulo: Tableaux et portraits du grand monde sous Louis XVI, le 
Directoire, le Consulat et l’Empire, la Restauration et le règne 
de Louis-Philippe Ier.

La duquesa de Abrantes se apuntó a la moda, tan bien 
establecida en su época, del relato histórico. Tanto en sus 
novelas largas como en sus relatos son muchos los textos 
que recuperan personajes o hechos históricos, a veces muy 
conocidos, a veces desconocidos pero igualmente “reales”. Así, 
Catherine II sobre la zarina de Rusia, Hedwige reine de Pologne, 
sobre ese personaje histórico del siglo xiv, y L’amirante de 
Castille, historia de amores e intrigas a finales del siglo xvii,  
en el momento de la lucha política por la sucesión de Car-
los II de España. Acerca de personajes más próximos a su 

6.  Aun cuando las referencias de las citas remiten a las ediciones originales, 
me he permitido traducirlas.
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época están las novelas Une soirée chez Mme Geoffrin, que 
recrea el ambiente en casa de la célebre salonnière; y L’exilé, 
sobre las vicisitudes de un militar del Imperio tras la caída de 
Napoleón. En cuanto a los relatos breves, La princesse Pauli-
ne retoma los últimos años de la vida de Paulina Borghese, 
personaje bien conocido de la autora; Le brigand de Séville 
es una truculenta historia de un asesino recalcitrante, Álvaro 
Diego Piñero; Hernandès presenta una vez más un increíble 
rosario de sucesos en torno a una especie de maníaco ase-
sino, en una “envoltura” real, con descripciones geográficas 
precisas y alusiones históricas (la revuelta de los moriscos a 
finales del siglo xvi); y La danseuse de Venise relata la historia 
de la Zerbi, bailarina de la Fenice, que se casa con un gran 
señor veneciano, el conde Manini, y más tarde renuncia a 
todo para regresar al teatro.7

En cuanto a los relatos que componen las Scènes de la 
vie espagnole, Doña Clara es un texto bastante largo que re-
lata una historia amorosa triangular, situada a principios del 
siglo xix, época contemporánea a la estancia de la autora en 
España, con lugares de la acción en Madrid y Granada: una 
historia de amores, infidelidades y celos más creíble en la 
España de Felipe II que en la de Carlos IV. Por otra parte,  
la autora no desperdicia la ocasión para embutir en la obra lar- 
gas descripciones de Madrid, de Granada (en particular de 
la Alhambra) y su vega, así como de una corrida de toros, 
con ocasión del relato de las fiestas reales organizadas para 
celebrar el casamiento del príncipe de Asturias (1802). 

En L’Espagnole la autora relata un hecho histórico o que 
se presenta como tal, relacionado con la Guerra de la Inde-
pendencia: la terrible venganza perpetrada por una mujer, que 
envenena el vino del que beben los vecinos del pueblo para 
que también mueran los franceses que acaban de llegar a la 
localidad. El relato está envuelto en descripciones del paisaje 
del sur de Salamanca, que la duquesa conocía muy bien por 
su segunda estancia en España. Por su parte, Le confesseur 

7.  Puede añadirse que esta nouvelle, publicada en la Revue de Paris 
(1832) antes de incorporarse a las Histoires contemporaines, fue objeto de 
una adaptación para el teatro: La danseuse de Venise, comedia con música de 
Emmanuel Théaulon y Pittaud des Forges (1834). 
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es una turbia historia de amor de un dominico hacia una 
hermosa joven, a la que, por despecho, mata en el altar el 
mismo día de su boda, que él mismo está oficiando. La es-
cena transcurre en Murcia, lugar que la duquesa de Abrantes 
nunca visitó, y contiene bellas descripciones de la ciudad y de 
la catedral; la acción no es contemporánea, como en los dos 
casos anteriores, sino que pertenece a finales del siglo xviii.  
Finalmente, Le torreador, que transcurre a principios del  
siglo xix, tiene como eje central los amores del torero Miguel 
el Manchego con la duquesa de Alba, y los celos de su ena-
morada Catalina: al final, Miguel es encontrado muerto en el 
paseo del Prado. La historia —que responde a los más arrai-
gados estereotipos españoles en Francia— le sirve a la autora 
para hacer una nueva incursión en el mundo de los toros, 
que incluye la larga y detallada descripción de una corrida.8

Obra biográfica

La materia biográfica está contenida, esencialmente, en 
las copiosas Mémoires, publicadas en 18 volúmenes entre 1831 
y 1835, y en los Souvenirs d’une ambassade et d’un séjour en 
Espagne et en Portugal de 1808 à 1811, aparecidos en 1837, 
fruto —lejano— de dos viajes reales a la Península Ibérica, 
el primero entre marzo de 1805 y febrero de 1806, cuando 
acompañó a su marido, que había sido nombrado embajador 
de Francia en Portugal, y el segundo de marzo de 1810 a 
julio de 1811, tiempo que permaneció en distintas localidades 
de Castilla y de León, donde su esposo mandaba un cuerpo 
del ejército en la Guerra de la Independencia.

Existen diferencias entre ambas obras, en particular de-
bidas al hecho de que las Mémoires pretenden ser un fresco 
de toda una época (nada menos que desde la Revolución 
hasta la Restauración), mientras que los Souvenirs, mucho 
más breves, son el relato de un viaje, con hechos, lugares e 
individuos conocidos personalmente por la autora: “No es-
cribo una obra cuya finalidad sea la de merecer el nombre 
de viaje. […] Solo quiero hablar de lo que he visto, o de las 

8.  Sobre este relato y las fuentes que pudo utilizar la autora, véase 
Lauroua & Dufour (1974).
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cosas que se hallaban tan cerca de mí que podía tener de 
ellas conocimientos seguros” (Abrantes 1837a: II, 232).

Con este extremo puede vincularse otra gran diferen-
cia entre ambas obras: en las Mémoires la duquesa incluye 
acontecimientos que no vivió en primera persona, si bien 
la afectaban directamente a nivel personal (por ejemplo, la 
vida profesional de su marido) o eran de interés general o 
“nacional” (las campañas de Napoleón, los cambios políticos). 
En función de la mayor extensión de las memorias, los epi-
sodios estrictamente biográficos relacionados con su estancia 
en España y Portugal reciben en ellas un tratamiento más 
pormenorizado que el que puede encontrarse en los Sou-
venirs, en los que se hallan digresiones de orden histórico, 
descripciones de paisajes y de costumbres, etc.

Una diferencia más entre las Mémoires y los Souvenirs 
reside en la sucesión de los hechos, más acorde con la cro-
nología real en las primeras, y más libre en los segundos. 

Pero la “materia biográfica” trasciende el límite material 
de las obras mencionadas en este apartado, ya que puede 
apreciarse en la producción de la duquesa de Abrantes la 
existencia de referencias cruzadas —confesadas o no— entre 
la obra autobiográfica y la obra de creación. Así, en los Sou-
venirs remite en varias ocasiones de manera explícita a su 
novela L’amirante de Castille. Llama la atención tal insistencia 
en este juego de referencias, que parece dejar entrever no solo 
una maniobra de corte propagandístico, sino una reutilización 
de materiales. Este procedimiento puede también observarse 
en relación con sus Mémoires, en las que, como he indicado 
más arriba, distintos acontecimientos vividos por la autora 
adquieren mayor desarrollo: por ejemplo, cuando alude a una 
corrida de toros, acontecimiento, por otra parte, recurrente en 
los relatos de viajeros a España: “Fue en la villa de Ledesma 
donde presencié una corrida de toros bastante notable que 
ordenó organizar mi marido para que yo supiera qué era. 
[…] El festejo fue realmente hermoso; puede leerse su relato  
en mis Mémoires” (Abrantes 1837a: I, 335-337). Y, en efecto, en  
las memorias se halla no solo un relato bastante largo de la 
corrida propiamente dicha, sino toda una explicación sobre 
las distintas suertes, los participantes, el vocabulario, etc. 
(Abrantes 1831-1835: XIII, 155-165).
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Visto desde el otro lado, el de las obras de ficción, se 
aprecia asimismo la presencia de elementos biográficos, de 
la verdad histórica vivida por la autora. El caso más notable 
es el del relato L’Espagnole, al inicio del cual advierte: “Vi 
un terrible ejemplo de esos furores el año 1812. Fui testigo 
de los hechos y el pesar de no haber podido evitar aquella 
desgracia me ha perseguido mucho tiempo” (Abrantes 1836: 
II, 9). Lo que le proporciona materia de ficción (una ficción 
de corte histórico) está contenido, de manera muy conden-
sada respecto de la amplitud que toma en el relato, en las 
Mémoires (Abrantes 1831-1835: XII, 388-395). Un simple 
suceso, terrible, sin duda, pero no por ello particular o 
aislado, como tantos otros que se sucedieron en la guerra 
de la Independencia, se convierte, mediante un proceso de 
amplificación en las descripciones y en la caracterización de 
los personajes, así como de insistencia en los momentos más 
dramáticos, en un relato bien construido y de innegables 
efectos heroicos y trágicos. 

No menos interesante es el procedimiento utilizado para 
introducir la historia en Doña Clara, que se inicia con el 
relato de la estancia de la propia autora en Madrid, aloja-
da en casa de D. Alfonso Pignatelli, hermano del conde de 
Fuentes.9 La generala quiere ir a El Escorial y la acompaña 
su anfitrión, y en la iglesia encuentran a un monje, viejo 
amigo de D. Alfonso. A raíz del encuentro este le cuenta 
a Laure la historia del monje, que es la de Dª Clara, una 
enrevesada historia de amor y celos. Vemos cómo la ficción 
se articula perfectamente con la realidad, pero no con una 
realidad ficticia, mediante el recurso al relato intercalado, 
sino con la realidad histórica de la estancia en Madrid, de 
su amistad con Pignatelli, así como con la visita a El Esco-
rial, objeto asimismo de largos comentarios en los Souvenirs 
(Abrantes 1837a: II, 35-71), aunque no menciona en ellos la 
compañía de su anfitrión.

En otros casos, el lector de los relatos y de las obras 
biográficas encuentra repeticiones, reutilizaciones de episodios, 

9.  Tanto Alfonso Pignatelli de Aragón (1774-1807) como su hermano mayor 
Armando (1770-1809), conde de Fuentes, habían pasado su infancia en París, 
donde su padre era embajador de España.
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de situaciones y de personajes. Una de ellas es el comentario 
que hace del cuadro de Rafael El pasmo de Sicilia: se halla 
en los Souvenirs (Abrantes 1837a: I, 271-276) y en Doña Clara 
(Abrantes 1836: I, 15-16). Otra, la mencionada descripción de 
El Escorial, que aparece al inicio de Doña Clara (Abrantes 
1836: I, 6-19) y —con un desarrollo mucho mayor— en los 
Souvenirs (Abrantes 1837a: II, 35-71). O el retrato de la 
reina María Luisa, que aparece, naturalmente, en las Mé-
moires (Abrantes 1831-1835: VIII, 37-46) y en los Souvenirs 
(Abrantes 1837a: II, 75-79), con motivo de la audiencia que 
concede a la duquesa en su primer viaje, pero que también 
encontramos en Doña Clara (Abrantes 1836: I, 243) y en Le 
torreador (Abrantes 1836: II, 155), al describir una corrida 
de toros en cada uno de los relatos, presidida por la reina.

El conocimiento directo de paisajes, monumentos, cos-
tumbres y tipos de España —completado con el recurso 
a fuentes librescas— convertían a la duquesa de Abrantes 
en una narradora mucho mejor situada que otros contem-
poráneos suyos para reflejar esa realidad: “Todo cuando se 
relata en estas novelas españolas es la exacta pintura de las 
costumbres del país” dice en Le torreador (Abrantes 1836: 
II, 230). Esa íntima relación, deseable, aunque no necesaria, 
en un texto de ficción, aparece como ineludible en un relato 
autobiográfico (ya sean unas memorias o un relato de viaje 
en primera persona): de otro modo, se rompe el “pacto au-
tobiográfico”. Cuando el lector sospecha —o sabe— que el 
autor ha construido ese relato “autobiográfico” apoyándose 
en textos ajenos, su reacción puede ser la de rechazo o de 
condescendencia. 

Los Souvenirs: viaje, experiencia y recuerdo

Lo primero que se impone al enfrentarse a la obra obje-
to de esta traducción es indicar que el propio título induce 
manifiestamente a error: Souvenirs d’une ambassade et d’un 
séjour en Espagne et en Portugal de 1808 à 1811. De hecho 
la embajada solo fue efectiva en Portugal, mientras que la 
estancia se llevó a cabo en ambos países, habida cuenta que 
el traslado de París a Lisboa se hizo por tierra. En cuanto 
a las fechas, están claramente equivocadas. El viaje hasta 
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Lisboa —cruzando España— se llevó a cabo entre marzo 
y abril de 1805 y la estancia en Portugal fue de finales de 
abril de 1805 hasta febrero de 1806 (Junot permaneció en 
Lisboa hasta septiembre de aquel año). La duquesa regresó 
a España en marzo de 1810 y permaneció en este país hasta 
julio de 1811, aunque en esta ocasión en la zona de Castilla 
y León, donde estaba destinado su marido. Por otra parte, 
los Souvenirs incluyen acontecimientos posteriores, llegando 
hasta mediados de los años 1830 —fecha probable de su 
composición, aunque en algún momento se alude incluso al 
año 1837, que fue el de su publicación— con alusiones, por 
ejemplo, a la primera guerra carlista. 

Por otro lado, aunque los dos países están presentes en 
el título, las propias circunstancias cronológicas en las que se 
desarrolló la estancia hacen que lo que podría denominarse 
materia española y materia portuguesa esté presente de modo 
distinto en los Souvenirs. La parte dedicada a España ocupa 
todo el volumen I (338 páginas), más las 129 primeras páginas 
del II, o sea, 467 páginas en total, contra las 250 ocupadas 
por la parte consagrada a Portugal (pp. 131-381 del vol. II). 
La cronología nos indica que la duquesa pasó 38 semanas en 
Portugal, mientras que su presencia en España, donde estuvo 
en dos ocasiones, fue mayor: 68 semanas. Eso hace que el 
promedio de páginas dedicadas a cada semana de estancia es 
sensiblemente similar: 6,6 para Portugal y 6,9 para España. 

En los Souvenirs convergen y se entremezclan tres ele-
mentos que ya han sido evocados en las líneas anteriores: 
por un lado, el viaje está en la base de la obra, puesto que 
sin él esta no existiría, pero ese viaje (o el relato del mismo) 
está interrumpido y ampliado por los comentarios personales, 
fruto de la experiencia personal y de la propia formación, 
y —además— queda matizado por el recuerdo. No se trata, 
pues, de un relato día a día de un itinerario, pues —como 
ya se ha indicado— la autora solapa o mezcla vivencias de 
sus dos viajes/estancias en España, aunque es cierto que suele 
indicar si se trata del primero o del segundo viaje. Por otra 
parte, se describe básicamente un viaje de ida, y las refe-
rencias al regreso (a los dos regresos) son casi inexistentes 
y se mencionan muy de paso: por ejemplo, la mayor parte 
de las actividades realizadas en Madrid pertenecen a la ida, 
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aunque por algún indicio se deduce que el viaje de regreso 
desde Lisboa se hizo siguiendo prácticamente el mismo iti-
nerario. Conviene, además, recordar que la palabra voyage 
no aparece en el título de su obra, y en su lugar hallamos 
séjour, que aporta la idea de una permanencia más prolon-
gada en el tiempo que la del viaje, y también más pausada, 
con todas sus consecuencias, en particular la posibilidad de 
un mejor conocimiento del país y de sus gentes. Finalmente, 
la palabra que domina el título es, sin duda, souvenirs, que 
expresa muy a las claras el planteamiento general de la obra, 
con el recurso al recuerdo y a la memoria.

Como ya he tenido ocasión de mencionar, junto a las 
impresiones directas están las lecturas previas y la documen-
tación, y ese material, unido a la experiencia y el recuerdo, 
le sirve para la elaboración del texto a mucha distancia 
temporal (y espacial) del momento vivido.

En la descripción del país pueden considerarse, básica-
mente, tres aspectos: la naturaleza, las ciudades, y las gentes 
y costumbres.

En el tratamiento de la naturaleza y el paisaje, si bien 
pueden hallarse pinceladas que colocarían a la autora del 
lado del Romanticismo, son muchas también las que la 
vinculan a un sentimiento de la naturaleza dieciochesco, 
rusoniano podría decirse. Estamos lejos, en definitiva, de esa 
experiencia de lo sublime con la que se identifica, en sentir 
de muchos estudiosos, el paisaje romántico, a pesar de que 
también —y sobre todo— en la duquesa de Abrantes el viaje 
sea el momento dorado para la expresión del sentimiento de 
la naturaleza. Lo que es cierto es que el paisaje genera, a 
menudo, impresiones profundas: positivas y placenteras en 
ocasiones, negativas y desagradables en otras. Otras emociones 
remiten a los tópicos bien conocidos del locus amoenus y del 
locus horridus u horribilis, que aparecen en varias ocasiones 
en el relato del viaje.

Si estas impresiones que el paisaje causa en el ánimo de 
la viajera pueden emparentarse con un sentimiento romántico 
de la naturaleza, otro registro no menos presente nos retrotrae 
a intereses utilitarios más propios del espíritu ilustrado. Así, 
junto a sus lamentaciones sobre el poco cuidado que se ha 
tenido en España por la reforestación del territorio, la autora 
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celebra el aprovechamiento de los recursos naturales, tanto 
en la agricultura y la jardinería como en la minería. Y otro 
elemento que contribuye a atenuar la exaltación romántica 
de la naturaleza es la vena científica de la autora: en mul-
titud de lugares lleva a cabo minuciosas descripciones de la 
flora, salpicando su texto con la nomenclatura binomial, por 
regla general la de Linneo. Tales alusiones no solo rompen 
el encanto con que a veces envuelve su descripción de la 
naturaleza, sino que —a mi entender— aportan un toque de 
esnobismo seudocientífico que va en detrimento del propio 
relato. Con todo, la duquesa parece estar muy convencida de 
su cometido e intenta justificar su condición de “botaniste”. 
En varios lugares insiste en las ventajas que un conocimien-
to científico, aunque sea como aficionada, le aporta para la 
apreciación y el disfrute del paisaje: “No se pueden recorrer 
con cierta satisfacción los campos solitarios y desiertos de 
Castilla la Vieja si no se es botánico. No conozco nada que 
dé vida a una tierra desconocida como esta parte de la his-
toria natural” (Abrantes 1837a: I, 43).

Las descripciones de ciudades, villas, pueblos y otros 
lugares ocupan, asimismo, una parte importante de la obra. 
En alguna ocasión, como sucede con Madrid, son muy 
detalladas, y la autora ofrece pormenorizados comentarios 
de lugares emblemáticos del Madrid de 1805 (el Prado, el 
Palacio Real, varias iglesias, el palacio del Buen Retiro); 
otros lugares que conoció y en los que vivió cierto tiempo, 
como Valladolid y Burgos, son objeto asimismo de prolijas 
descripciones. Finalmente, también se encuentran completos 
cuadros de lugares que la impresionaron por su magnitud o 
la emocionaron por su belleza, como El Escorial o Aranjuez. 

Mucho se ha escrito sobre la utilización por los viajeros 
(antes, durante o después del viaje) de textos de autores que 
les precedieron. Bajo la denominación general (y amable) 
de intertextualidad, se esconden —como sabemos— distin- 
tas modalidades o técnicas más o menos respetuosas hacia las 
fuentes (la cita, la referencia, la alusión y el plagio), varias 
de las cuales pueden ejemplificarse en nuestra autora. Podría 
hablarse de un doble juego en la duquesa de Abrantes. Por 
una parte, insiste en la originalidad de su obra, en la vera-
cidad de sus informaciones, incluso en la novedad de ciertos 
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detalles. Por otra —como es usual en los viajeros— menciona 
distintos relatos de otros, sobre los cuales da, a menudo, su 
opinión. Por este motivo no cabe hablar de “fuentes” en el 
sentido propio de la palabra, pero no deben perderse de vista 
por las pistas que pueden facilitar.10 

Se trata de poco más de veinte obras que, según sus 
propias palabras, la autora había consultado con mayor o 
menor frecuencia, y con mayor o menor aprovechamiento, 
y que —en cualquier caso— le sirvieron de guía en sus re-
corridos o de contrapunto para la reconstrucción de sus 
recuerdos. Con todo, no deja de manifestar —y a veces con 
insistencia— la originalidad de su libro, la veracidad de sus 
informaciones, la novedad, incluso, de ciertos detalles. Son 
significativas, por ejemplo, esta nota que pone al describir 
los cuadros del Salón del Reino de palacio del Buen Retiro 
(la cursiva es suya):

10.  A partir de las menciones, usualmente incompletas, puede establecerse 
la siguiente lista (con indicación de la versión que pudo utilizar la autora): 
Juan Álvarez de Colmenar, Les délices de l’Espagne et du Portugal (1707); Mme 
d’Aulnoy, Voyage en Espagne (1680); Jean-Baptiste Bory de Saint-Vincent, Résumé 
géographique de la péninsule Ibérique (1826); barón Jean-François de Bourgoing, 
Tableau de l’Espagne moderne (1797); William Bowles, Introduction à l’histoire 
naturelle et à la géographie physique d’Espagne (1776), trad. de Introducción a 
la historia natural y a la geografía física de España (1775); Jean-Baptiste Breton 
de La Martinière, L’Espagne et le Portugal ou Mœurs, usages et costumes des 
habitants de ces royaumes (1815); Félix de Avelar Brotero, Compêndio de Botânica 
(1788); Antonio José Cavanilles, Observaciones sobre la historia natural del reino 
de Valencia (1795-1797); Alexandre de Laborde, Itinéraire descriptif de l’Espagne 
(1808) y Voyage pittoresque et historique de l’Espagne (1806-1820); Étienne-
François de Lantier, Voyage en Espagne du chevalier Saint-Gervais (1809); Heinrich 
Friedrich Link (con Johann von Hoffmannsegg), Voyage en Portugal depuis 1797 
jusqu’en 1799 (1803), trad. del alemán; Juan Antonio Llorente, Histoire critique 
de l’Inquisition d’Espagne (1818); Louis Moréri, Le grand dictionnaire historique 
(1674); Jean-François Peyron, Nouveau voyage en Espagne fait en 1777 et 1778 
(1782); Antonio Ponz, Viaje de España (1772); marqués de San Felipe [Vicente 
Bacallar y Sanna], Comentarios de la guerra de España (1725), trad. en francés 
como Mémoires pour servir à l’histoire de l’Espagne sous Philippe V (1756); Paul 
Thiébault, Relation de l’expédition du Portugal faite en 1807 et 1808 (1817); 
Joseph Townsend, Voyage en Espagne fait dans les années 1786 et 1787 (1809), 
trad. de A Journey Through Spain in the years 1786 and 1787 (1791); Jean de 
Vayrac, État présent de l’Espagne (1718); marquesa de Villars, Lettres (1759). No 
estoy seguro de la identificación de cierto Salmon que menciona: podría tratarse 
de Thomas Salmon y su Description générale de l’univers (1776), traducción de 
Modern History or the Present State of all Nations (1739).
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Me interesa señalar que los cuadros que cito y recomiendo 
no están en Bourgoing, ni Townsend ni Laborde ni 
muchos otros; mis comentarios son míos. No me gusta 
vestirme con plumas ajenas. Sin duda, más de una vez 
coincidiré con otros que, como yo, han visitado España, 
pero no los he copiado. (Abrantes 1837a: I, 282 nota)

¿Cuál es la actitud de la autora ante sus referencias, 
por no decir fuentes, librescas? Dejando a un lado varias de 
ellas que solo menciona de paso y sin ninguna connotación 
positiva o negativa, establece dos grupos: las merecedoras de 
los mayores elogios y las que considera totalmente falsas o 
nulas. Entre las primeras están las del barón de Bourgoing 
y Bory de Saint-Vincent; en la lista negra tiene a Álvarez de 
Colmenar, Antonio Ponz y otros.

Así, del primero de ellos —Bourgoing— expresa opinio-
nes de este tenor: “En su Tableau de l’Espagne moderne nada 
está fuera de lugar, todo es perfecto, todo exacto. ¡Pero los 
demás!” (Abrantes 1837a: I, 124-125); “Eso es lo que hay que 
consultar cuando se quiera escribir sobre España” (Abrantes 
1837a: II, 44). Manifiesta también gran deferencia hacia la 
obra de Bory de Saint-Vincent, a quien conocía personalmente 
y consideraba un buen amigo, la cual tiene la ventaja de ser 
reciente y, en consecuencia, más útil para el viajero:

Tómese hoy la excelente, sabia e ingeniosa obra del coronel 
Bory de Saint-Vicent. Siento una gran admiración por 
un libro tan profundo como verídico. Y como yo puedo 
ser juez, puesto que he vivido en España recorriéndola 
y residiendo en ella, declaro que es una obra del mayor 
mérito, como verdad, sobre todo. […] Si van a España 
lleven consigo el Résumé géographique de la Péninsule 
ibérique. (Abrantes 1837a: I, 125 nota)

Se trata, en este caso, de una obra que, por estar pu-
blicada en 1826, no pudo servirle de ayuda a la autora para 
el propio viaje, aunque le resultó, al parecer, sumamente 
provechosa en el momento de la redacción del mismo.

En otro registro menciona asimismo, por su fidelidad, 
los Comentarios de la guerra de España del marqués de San 
Felipe, algo antiguos, pues se refieren al reinado de Felipe V, 
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“obra española del mayor mérito, mal traducida en francés” 
(Abrantes 1837a: II, 106 nota).

Sus bestias negras son, a todas luces, Juan Álvarez de 
Colmenar y Antonio Ponz. Del primero, seguramente un 
francés que adoptó un nombre español, y de su tan citada 
obra Les délices de l’Espagne et du Portugal, de principios del 
siglo xviii, pueden leerse comentarios como el siguiente: “Y, 
sin embargo, es Colmenar quien ha escrito esto: ¡fíese usted 
de un viajero como ese para conocer un país!” (Abrantes 
1837a: I, 31) y otros.11 En cuanto a Ponz, a quien llama 
sistemáticamente Pons, si bien le reconoce cierta utilidad 
—como al propio Colmenar— cuando establece alguna lista 
o catálogo, le niega el pan y la sal en cuanto a crítico: “El 
abate Ponz, que tiene sus delirios como Colmenar, y del que 
hay que recelar aún más […]. Repito que el abate Ponz es 
no solo un mal juez, sino un juez parcial, que conoce su 
parcialidad y sabe lo que dice: no me gusta seguir a un guía 
así” (Abrantes 1837a: I, 135).

Junto a estas fuentes librescas, conviene no olvidar a los 
informantes de los que pudo servirse para incorporar algu-
na noticia o episodio, o para aumentar otros. Algunos son 
anónimos, y otros de nombre conocido: es el caso de Juan 
Antonio Llorente, español exiliado en París y autor de una 
muy difundida historia sobre la Inquisición española, de la 
que había sido funcionario: “Todos los detalles que se leen 
en este viaje sobre la Inquisición son totalmente auténticos; 
la mayor parte me fueron comunicados en los mismos lu-
gares, en Valladolid y en Madrid, y en París por el propio 
Llorente” (Abrantes 1837a: I, 172 nota).

Quedan por determinar las deudas reales que la autora 
pudo contraer con sus fuentes. La más obvia ya ha sido puesta 
de manifiesto: se trata del Nouveau voyage en Espagne fait 
en 1777 et 1778 de Jean-François Peyron (1782), a quien la 
duquesa, curiosamente, menciona como autor verídico, pero 

11.  “Existe una descripción de España por un hombre que se divierte en 
decorar los lugares por donde pasa, en pintarlos casi al fresco: es Colmenar” 
(Abrantes 1837a: I, 124); “Colmenar, en sus delirios, cree haber visto también 
[...]” (Abrantes 1837a: I, 127); “Este es mentiroso hasta tal punto que siempre 
hay que desconfiar de él: cuando dice que tal día hacía buen tiempo, se puede 
estar seguro que llovía” (Abrantes 1837a: II, 53-54).
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con un relato tan anterior al tiempo de su propio viaje, que 
resulta poco “fiable” (Abrantes 1837a: I, 125). Aun así, lo 
utilizó abundantemente para varias descripciones de paisajes 
y monumentos.12 

El tercer aspecto básico en la descripción del país son 
sus gentes y costumbres. En este ámbito la autora se explaya 
en largos comentarios, que pueden incluso parecer excesivos, 
sobre asuntos como la situación política de las provincias 
Vascongadas, primer territorio que conoció de España, o 
la Inquisición. Es cierto, sin embargo, que ambos asuntos 
están vinculados con temas más amplios, pues el primero le 
permite hacer un comentario de mayor entidad sobre las ca-
racterísticas de distintas regiones españolas y la idiosincrasia 
de sus habitantes, y el segundo le sirve para ejemplificar el 
dominio de la Iglesia en España, así como la intolerancia 
religiosa y la tiranía. 

Con todo, son curiosas sus caracterizaciones de tipos 
humanos y sus descripciones de costumbres más o menos 
generalizadas en el pueblo español. Por otra parte, insiste 
sobremanera en sus relaciones personales, en particular en 
su primer viaje de 1805, su trato con miembros de la alta 
nobleza española, la audiencia que le concedieron los reyes, etc. 

Finalmente, el recuerdo: conviene no perder de vista el 
desfase cronológico —de veinticinco a treinta años— entre 
los hechos contados y el momento de su plasmación en un 
discurso más o menos articulado. Eso hace que, por una 
parte, las obras previas, no solo al viaje en sí mismo, sino 
las que se publicaron entre el viaje y su escritura, pudieran 
ser para la autora de una ayuda mayor seguramente de la 
que ella misma confiesa; por otra, no siempre el recuerdo es 
tan fuerte y está tan vivo que garantice una fidelidad absoluta 
a los hechos y a los lugares, lo cual produce equivocacio-
nes en los topónimos y antropónimos, a algunos errores de 

12.  R. Jasinski (1947), quien, por cierto, llama al autor Duperron, establece 
el cotejo entre varios pasajes y las coincidencias, no solo en algunas ideas, 
sino en frases enteras calcadas, son innegables. He podido comprobar que la 
autora utilizó también a Peyron para descripciones de lugares que no conocía 
personalmente, como es el caso de la ciudad de Murcia, escenario de su novela 
Le confesseur (véase Lafarga 2011).
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orden histórico y a repeticiones.13 Estas son particularmente 
curiosas,14 y surge la duda de si se trata de un recurso bus-
cado o, sencillamente, de un despiste de redacción y de una 
poco atenta revisión del manuscrito final.

La obra de la duquesa de Abrantes en España

La obra de la duquesa de Abrantes ha sido objeto de 
recepción en España tanto en la propia época como en 
tiempos recientes.

Si nos fijamos en las traducciones aparecidas en la época 
(hasta mediados del siglo xix), puede constatarse que corres-
ponden a obras de ficción: la novela L’amirante de Castille y 
los relatos contenidos en las Scènes de la vie espagnole. 

De la primera, publicada en 1832, aparecieron en España 
cuatro ediciones: a) El almirante de Castilla, por la duquesa 
de Abrantes; traducido por don Crispín Eyalieta, Madrid, Im-
prenta de Dª Catalina Piñuela, 1837, 4 vols.; b) El almirante 
de Castilla. Traducida del francés al español, Madrid, Imprenta 
de Salvador Albert, 1838, 2 vols.; c) El almirante de Castilla. 
Novela traducida del francés, Madrid, Establecimiento tipográ-
fico Calle del Sordo nº 11, 1843, 3 vols. y d) Un amor sin 
esperanza. Novela histórica escrita por la duquesa de Abrantes, 
Madrid, Imprenta de Gabriel Gil, s. a. (1850?), 2 vols.

La traducción más antigua es la única que presenta nom-
bre de traductor,15 y que contiene elementos paratextuales, 
como una breve dedicatoria y un prólogo más largo (pp. iii- 
viii), en el que, tras relatar con detalle el momento histórico 
en que sucede la acción de la novela, pasa a ocuparse de 
la autora y el interés de la obra, poniendo de relieve “la 

13.  Conviene no descartar, obviamente, erratas en nombres propios 
atribuibles a los impresores, así como errores que proceden de las posibles 
fuentes utilizadas.

14.  Así, explica en varias ocasiones cuántas y cuáles son las provincias 
vascongadas, repite parte de los comentarios sobre la condesa de Merlin, da dos 
veces la anécdota de que tuvo que vestir a su hijita con mantilla y basquiña, etc. 

15.  Aun cuando en el prólogo el traductor indica que “de cuantos trabajos 
he hecho en mi vida, ninguno me ha sido más dulce que este” (p. vi), solo he 
podido hallar a su nombre un Diccionario de las invenciones y los descubrimientos 
útiles en ciencias, artes y oficios, extractado de los autores más célebres, publicado 
en Burdeos en 1838.
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verdad de los cuadros, la exactitud y religiosidad con que 
están observadas las costumbres españolas, el fuego en las 
imágenes y la fuerza e interés con que el plan se sostiene 
hasta la conclusión” (Abrantes 1837b: vii). Y esas cualidades 
resultan realzadas “al ver una pluma extranjera, y sobre todo 
francesa, hablar de mi patria con acierto, con imparcialidad 
y aun con entusiasmo” (Abrantes 1837b: vii), aunque no po-
día ser menos tratándose de alguien que había “estudiado 
con su ilustrada buena fe y su fino discernimiento los usos 
y costumbres de España, no solo en los libros sino en el 
país mismo” (Abrantes 1837b: vii), aludiendo a la prolongada 
estancia de la duquesa en España.

Las traducciones señaladas con b) y c) son idénticas 
entre sí. En cuanto a la señalada con d), a pesar de haber-
se publicado con un título distinto y presentar las primeras 
líneas diferentes, resulta también igual a las dos anteriores, 
ya a partir de la tercera frase de la novela. Resultan, pues, 
en rigor dos traducciones distintas: la primera de 1837 y las 
tres restantes.

En cuanto a las Scènes de la vie espagnole, publicadas en 
1836, constituidas por cuatro relatos, tres de ellos aparecieron 
en español el mismo año, aunque no formando volumen, 
como en el original, sino de manera separada. Así, Doña 
Clara. Histoire espagnole contemporaine se publicó traducida 
por Francisco Javier Maeztu en París (editada por Rosa, casa 
que dio muchos volúmenes en español) con el título Clara de 
Almeida. Historia de nuestros tiempos, sacada de las Escenas 
de la vida española por la Señora Mariscala Junot (duquesa de  
Abrantes). La misma editorial dio el mismo año de 1836 la 
traducción de Fernando Bielsa de El torero. Novela española 
escrita en francés por la señora duquesa de Abrantes. Final-
mente, La española fue incluida por Eugenio de Ochoa en 
el volumen II de la colección Horas de invierno (Madrid, 
Imprenta de I. Sancha), con la mención, al final del texto, 
de la autoría de la duquesa de Abrantes. 

En época moderna, tanto La española como El torero han 
sido objeto de una nueva traducción en el volumen Relatos 
románticos españoles de la duquesa de Abrantes, en edición 
y traducción de Mª Luisa Burguera (2008). Aunque estas ver-
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siones se presentan como absolutamente novedosas,16 lo cierto 
es, como ya se ha mencionado, que los dos textos habían 
aparecido en castellano en 1836. La traducción va precedida 
de una introducción (pp. 11-32) en la que la autora recorre 
la biografía de la duquesa de Abrantes, la sitúa en la época 
romántica, comenta los dos textos, y proporciona una biblio-
grafía en la que, curiosamente, menciona solo un título de 
los varios que existen sobre la autora. Incluye también notas 
(catorce para La española y treinta y cuatro para El torero), 
aunque se trata de las que puso la propia duquesa de Abrantes 
a su texto; no hay ninguna de la editora, ni para corregir 
algunas expresiones erróneas de la autora, ni para justificar 
opciones de traducción.17 Esta edición, que tiene el mérito 
de poner al alcance del lector actual dos obras significativas 
de la autora, adolece, sin embargo, de numerosos errores de 
traducción que empañan el resultado. En ocasiones se trata 
de errores de tipo gramatical, como la continua traducción de 
los pronombres personales sujeto, uso necesario en francés, 
como es sabido, y engorroso en español la mayoría de las 
veces. En otras, las más numerosas, los errores son de léxico, 
inducidos a veces por la vecindad semántica, aunque en la 
mayoría de los casos injustificados, tal vez por una apresura-
da lectura del original; se dan también calcos semánticos o 
sintácticos que dan lugar a contrasentidos o a construcciones 
erráticas o inusuales en castellano, o traducciones erróneas 
vinculadas a contenidos culturales.

El resto de la producción novelesca de la duquesa de 
Abrantes no se ha traducido, y se echa en falta en particular 
la cuarta de las escenas españolas, Le confesseur.18 

16.  “No hemos localizado traducción alguna al castellano de los varios 
títulos independientes que constituyen el libro” (Burguera 2008: 13).

17.  Hubiese sido curioso, por otra parte, cotejar el texto de La española 
con el relato del hecho real que está en el origen del mismo y que la duquesa 
incluye en sus Mémoires, o algunos pasajes de El torero, en particular la larga 
descripción de una corrida con las que hace de la fiesta tanto en sus Mémoires 
como en los Souvenirs. 

18.  Sería interesante —y un acto de justicia— publicar en español el conjunto 
de las Scènes de la vie espagnole tal como lo concibió la autora, recuperando tal 
vez las traducciones antiguas (o sea, Clara de Almeida, La española y El torero) 
y agregando la de Le confesseur, nunca realizada.
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En cuanto a las obras biográficas no aparecieron en 
castellano hasta principios del siglo xx, y fueron publicadas 
por editoriales parisienses: la de Paul Ollendorff y la de Gar-
nier Frères. La titulada La duquesa de Abrantes. Recuerdos 
de la época de Napoleón, que la mencionada casa Ollendorff 
publicó en 1905, en traducción de Consolación G. del Valle, 
es, en realidad, el volumen correspondiente a la duquesa 
de la serie titulada Choix de mémoires et écrits des femmes 
françaises au xviie, xviiie et xixe siècle, avec leur biographie, 
preparado por Mme Henri Carette y que la misma editorial 
había publicado en 1892. Por otra parte, las Memorias de la  
duquesa de Abrantes. Recuerdos históricos de Napoleón, de  
la Revolución, del Directorio, del Consulado, del Imperio y  
de la Restauración, en dieciséis volúmenes, publicadas por 
Garnier Hermanos sin año (aunque hacia 1910), son traduc-
ción, realizada por Eduardo de Bray y Francisco Bellido, del 
texto que la propia editorial había sacado, en diez volúmenes, 
entre 1895 y 1897.19 Lo mismo cabe decir de la Historia de 
los salones de París, traducida por E. Iltis,20 publicada sin 
año (aunque seguramente 1910) por Garnier Hermanos, que 
la misma editorial había dado en el original en 1893.

De hecho, hubo que esperar a 1945 para que se publicara 
en España la primera traducción de una obra biográfica: se 
trata de unas Memorias sobre Napoleón, aparecidas sin nombre 
del traductor (Barcelona, Ed. Surco). Se indicaba en ella que 
procedía de unos Souvenirs historiques sur Napoléon, obra  
que no figura con este título entre las publicadas por la 
autora,21 y que es, de hecho, una selección de historias y anéc-
dotas relativas al emperador entresacadas de las Memorias.22 

19.  A Eduardo de Bray, que llevó a cabo otras traducciones (de P. Féval, 
C. Flammarion y G. Leroux) en París, se deben los dos primeros volúmenes; 
Francisco Bellido tradujo varias obras para la editorial Garnier (de J. Garnier, 
W. Scott y las Cartas de Napoleón a Josefina) y se ocupó de los tomos restantes 
de las Memorias.

20.  De este traductor constan siete versiones, publicadas todas ellas por 
la casa Garnier Hermanos, en los primeros quince años del siglo xx: aparte de 
esta de la duquesa de Abrantes, hay cinco de J. Fenimore Cooper y La guerra 
y la paz de Tolstoi.

21.  Forma, eso sí, parte del subtítulo de las Mémoires.
22.  Existe un volumen titulado Souvenirs de Napoléon, reunidos por M.-P. 

Joubert, con un prólogo de Henri Malo (París, Plon, 1937), que no he podido 
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En época reciente (2008), la editorial Crítica ha reproducido, 
sin mencionarlo, esta traducción, con la única diferencia de 
incluir una “Nota del editor” sobre la autora, que substituye 
a otra más breve de la edición de 1945.

Finalmente, otra singularidad en la historia de las ver-
siones al castellano de obras de la duquesa de Abrantes es, 
como ya se ha indicado más arriba, la de los Souvenirs d’une 
ambassade et d’un séjour en Espagne et en Portugal. En 1945 
apareció en Buenos Aires (Espasa Calpe, colección Austral) 
la traducción de la parte correspondiente a la estancia en 
Portugal, que constituye una segmento “menor” del relato, 
puesto que ocupa un espacio mucho más reducido que 
el dedicado a España, por el hecho, como se ha indicado 
más arriba, que en los Souvenirs la duquesa mezcló las dos 
estancias españolas. Esta traducción, titulada Portugal a 
principios del siglo xix. Recuerdos de una embajada, anotados 
según los documentos de archivo y las memorias por Albert 
Savine, fue realizada por el reconocido literato y periodista 
Alberto Insúa23 y se basaba en la publicada en 1912 en París 
(Michaud) con el título Le Portugal il y a cent ans. Souvenirs 
d’une ambassadrice, annotés d’après les documents d’archives 
et les mémoires par Albert Savine.

De esta traducción se hizo una reedición en 1968, esta 
vez ya en Madrid, en la misma colección Austral. Y en 2008, 
varios fragmentos de los Souvenirs, en traducción de José Luis 
Sánchez García, fueron incluidos en el volumen Viajeras ex-
tranjeras en Castilla la Vieja y León. Siglo xix (Palencia, Región 
Editorial, pp. 12-51). Se trata, obviamente, de los pasajes en 
los que la duquesa describe su estancia en Castilla y León, 
tanto en su primer viaje como, con mayor desarrollo, en el 
transcurso de la guerra (corresponden a las pp. 37-169 del 
vol. I, y 8-21 del II del original).24 

consultar, y que por el número de páginas y el modus operandi podría ser la 
base de la versión española. 

23.  Aun cuando fue más conocido por su obra original, A. Insúa dio varias 
traducciones, entre ellas la de El Greco o El secreto de Toledo de M. Barrès, y 
escribió prólogos para traducciones ajenas.

24.  Más breve es la presencia de esta obra en un capítulo de la antología 
Miradas de mujer. Viajeras francesas por la España del siglo xix. Edición y 
traducción de Francisco Lafarga, Madrid, Castalia, 2012, pp. 23-33; se trata del 
recorrido por La Mancha y Extremadura, hasta Portugal, y corresponde a las 
pp. 109-129 del vol. II del original.
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Este es, por el momento, el itinerario español de las 
obras de Mme de Abrantes, que resultan en la actualidad una  
rareza literaria, pero que en su momento constituyeron  
una interesante aportación al conocimiento de toda una época 
de la historia de Francia y de Europa, tanto en su forma 
memorialística como narrativa.

Anejo 

Relación de traducciones españolas de la duquesa de Abrantes

originales traducciones

Doña Clara. Histoire espagnole contem-
poraine in Scènes de la vie espagnole, 
París, Dumont, 1836, vol. I.

Clara de Almeida. Historia de nuestros 
tiempos, sacada de las Escenas de la 
vida española por la Señora Marisca-
la Junot (duquesa de Abrantes) por 
D. Francisco Javier Maeztu, París, 
Rosa, 1836.

L’Espagnole en Scènes de la vie espag-
nole, París, Dumont, 1836, vol. II, 1-44.

La española en Horas de invierno. 
[Traducción de Eugenio de Ochoa], 
Madrid, Imprenta de I. Sancha, 1836, 
II, 217-257.

La española en Duquesa de Abrantes, 
Relatos románticos españoles. Traduc-
ción y estudio de Mª Luisa Burguera, 
Castellón, Universitat Jaume I, 2007, 
33-57.

Le Torreador en Scènes de la vie es-
pagnole, París, Dumont, 1836, vol. II,  
131-329.

El torero. Novela española escrita 
en francés por la señora duquesa de 
Abrantes, traducida al castellano por 
D. Fernando Bielsa, París, Rosa, 1836.

El torero en Duquesa de Abrantes, 
Relatos románticos españoles. Traduc-
ción y estudio de Mª Luisa Burguera, 
Castellón, Universitat Jaume I, 2007, 
59-138.
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originales traducciones

L’amirante de Castille, París, Mame-
Delaunay, 1832.

El almirante de Castilla, por la du-
quesa de Abrantes; traducido por don 
Crispín Eyalieta, Madrid, Imprenta 
de Dª Catalina Piñuela, 1837, 4 vols.

El almirante de Castilla. Traducida del 
francés al español, Madrid, Imprenta 
de Salvador Albert, 1838, 2 vols.

El almirante de Castilla. Novela tra-
ducida del francés, Madrid, Estable-
cimiento tipográfico Calle del Sordo 
nº 11, 1843, 3 vols.

Un amor sin esperanza. Novela histórica 
escrita por la duquesa de Abrantes, 
Madrid, Imprenta de Gabriel Gil, s. a.  
(1850?), 2 vols.

Mémoires de Madame la duchese 
d’Abrantès ou Souvenirs historiques 
sur Napoléon, la Révolution, le Di-
rectoire, le Consulat, l’Empire et la 
Restauration, París, Ladvocat, 1831-
1834, 18 vols.; París, Garnier Frères, 
1895-1897, 10 vols.

Choix de mémoires et écrits des femmes 
françaises au xviie, xviiie et xixe siècle, 
avec leur biographie. Edición de Mme 
Henri Carette, París, Paul Ollendorff, 
1892, vol. I: Madame d’Abrantès [desde 
el inicio de las Mémoires hasta el final 
de los Cien Días].

Solo la parte vinculada con Napoleón.

Memorias de la duquesa de Abrantes. 
Recuerdos históricos de Napoleón, 
de la Revolución, del Directorio, del 
Consulado, del Imperio y de la Res-
tauración. Traducción de Eduardo de 
Bray y Francisco Bellido. París, Gar-
nier Hermanos, s. a. (1913?), 16 vols.

La duquesa de Abrantes. Recuerdos de 
la época de Napoleón. Edición de M. 
Carette, traducción de Consolación 
G. del Valle, París, Librería Paul 
Ollendorff, 1905.

Memorias sobre la vida de Napoleón, 
Barcelona, Surco, 1945.

Memorias sobre la vida de Napoleón, 
Barcelona, Crítica, 2008.

Histoire des salons de Paris. Tableaux 
et portraits du grand monde sous  
Louis XVI, le Directoire, le Consulat, 
l’Empire, la Restauration et le règne 
de Louis-Philippe Ier, París, Ladvocat, 
1837-1838; París, Garnier Frères, 
1893, 4 vols.

Historia de los salones de París. Escenas 
y retratos de la sociedad aristocrática 
en tiempos de Luis XVI, el Directorio, 
el Consulado y el Imperio, la Restau-
ración y el reinado de Luis Felipe I. 
Traducción de E. Iltis, París, Garnier 
Hermanos, s. a. (1910?), 5 vols.
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originales traducciones

Souvenirs d’une ambassade et d’un sé-
jour en Espagne et en Portugal, de 1808 
à 1811, París, Ollivier, 1837, 2 vols.

Solo la parte dedicada a Portugal, a 
partir de Le Portugal il y a cent ans. 
Souvenirs d’une ambassadrice, annotés 
d’après les documents d’archives et les 
mémoires par Albert Savine, París, 
Michaud, 1912.

Solo la parte dedicada a Castilla la 
Vieja y León.

Portugal a principios del siglo xix. 
Recuerdos de una embajada. Anotados 
según los documentos de archivos 
y las memorias, por Albert Savine. 
Traducción de Alberto Insúa, Buenos 
Aires, Espasa Calpe, 1945 (“Austral”); 
Madrid, Espasa Calpe, 1968 (“Austral”).

“Recuerdos de una embajada”, trad. de 
José Luis Sánchez García, en Viajeras 
extranjeras en Castilla la Vieja y León. 
Siglo xix, Palencia, Región Editorial, 
2008, 12-51.
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Nota previa

En el texto se han conservado en cursiva las palabras 
que la propia autora ha escrito así, la mayoría vocablos es-
pañoles. Se han conservado asimismo las numerosas notas 
que puso la autora, a las que se han añadido, precedidas 
por un asterisco, las notas del editor; en ocasiones estos 
comentarios del editor se han añadido como complemento 
a las propias notas de la autora.



CAPÍTULO I
Bayona. Las Landas de Burdeos. Entrada en España.  

Las tres provincias vascongadas.1 Vitoria, Tolosa y Hernani

Cuando, por primera vez, salí de Francia para entrar 
en España me sorprendió, sobre todo, el aspecto del país al 
dirigir la mirada hacia las Landas, que se extienden, más allá 
de Burdeos, desde Langon hasta Bayona. Es un paisaje tan 
distinto del que habitualmente se ve en los parajes del norte 
de Francia, que se experimenta una desagradable sensación 
al cruzar llanuras inmensas, cortadas solo por los pinos2 
de tronco desnudo de hojas y cuyo verde oscuro, más que 
alegrar, entristece el entorno. Pero, a poco que se haga tal 
viaje como lo he hecho yo, en los meses de marzo y abril, 
se experimentará un verdadero placer al recorrer esa comarca 
que al principio se presenta tan poco agradable a la vista, 
sobre todo si se está interesado por la botánica. Entonces, 
ese viaje será una gloria continua, y desde el inicio de las 
Landas hasta Lisboa se tiene la seguridad de no avanzar 
una legua3 sin hallar un hermoso panorama, una planta 

1.  Se llaman así Vizcaya, Álava y Guipúzcoa: las tres capitales son San 
Sebastián, Vitoria y Bilbao.

2.  Ese pino es el Pinus maritima: su forma resulta admirablemente graciosa; 
su tronco, alargado y muy esbelto, constituye el adorno de esos desiertos lugares.

3.  *A finales de siglo xviii la legua para medir los caminos en España 
equivalía a 5.572 m; en la misma época en Francia la legua de posta suponía 
4.288 m. Aun cuando el sistema métrico decimal fue impuesto oficialmente 
en Francia en 1800, la autora sigue utilizando los sistemas utilizados en el 
Antiguo Régimen.



38 Duquesa de Abrantes

rara que admirar, y la más rica y abundante vegetación, lo 
cual no es común encontrar ni en Italia ni en ninguno de 
los países del norte.

Las Landas, de Burdeos a Bayona, se dividen en dos 
partes: las grandes Landas y las pequeñas Landas. Aunque 
formadas por la misma sustancia, una arena muy fina que 
los vientos marinos arrastran hacia el interior del país y lo 
cubre, ambas partes son muy distintas. Las pequeñas Landas 
son más áridas tal vez; son, sobre todo, incómodas de cruzar 
a causa de los grandes charcos que se hallan a cada paso y 
dificultan el camino. En las grandes Landas se ven algunos 
bosques de alcornoques, de los que se extrae el corcho, pa-
recidos a los alcornoques que se ven en abundancia en los  
alrededores de Braga en Portugal, con la diferencia que  
los nuestros son más hermosos y, sobre todo, más esbeltos 
que los de Portugal. El terreno es más agradable de recorrer, 
lo que no hay más remedio que hacer, pues los caballos no 
pueden ir más deprisa que al paso en ese terreno arenoso, 
debido a la gran cantidad de brezos propios del sur de Europa. 
La primera vez que vi esa abundancia de hermosos brezos, 
que en París solo había visto en invernaderos, confieso que 
sentí un gran placer al pisar la alfombra matizada que me 
ofrecían todas esas plantas de vivos colores que cubrían el 
suelo. Aparte de la Erica vulgaris, la Erica ciliaris, la Scoparia 
cinerea y la Scoparia vagans,4 hay cantidad de plantas no solo 
raras en la parte templada de Francia, sino de una belleza 
que se refleja en el paisaje. Un gran número de cistes, esa 
familia tan extendida, se muestra en las Landas de forma 
admirable y con una altura que solo he hallado cerca del 
puerto de Miravete en Extremadura. Esta especie de ciste es 
el ciste de hoja de salvia. Me sorprendió hallar en abundancia 
el clavel.5 En realidad, fue cerca de Bayona: el calor es muy 
fuerte y las plantas que crecen en el lugar son una prueba 

4.  *La Erica vulgaris es el brezo, la Erica ciliaris es la carroncha o argaña, 
la Erica cinerea (que llama Scoparia cinerea) es el brezo ceniciento y la Erica 
vagans (que llama Scoparia vagans) el brezo común.

5.  Dianthus caryophyllus, así como la Arenaria triflora, la Saxifraga cuneifolia, 
Draba aizoides y el Cistus laurifolius que solo he visto ahí. *La Arenaria triflora 
es la Arenaria grandiflora o hierba de la piedra, la Saxifraga cuneifolia es la 
saxífraga, para la Draba aizoides no hay nombre común en castellano (drave 
en francés), mientras que el Cistus laurifolius es la jara o estepa de montaña.


